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En varias ocasiones Salvador Dalí me ha 
mani festado su deseo de que escriba la histo-
ria del Museo Dalí. En el ú l t i m o o toño, poco 
antes de pa r t i r para París, me con f ió nueva-
mente, lo que iba demorando . 
Al tener que hacer un poco de h is tor ia del 
Museo, debo decir que todo empezó en mayo 
de 1961. Llevaba unos meses en la Alcaldía 
cuando regresó de Amér ica , Salvador Dalí. Te-
nía conciencia de que Figueras no podía ense-
ñar ninguna obra de Dalí, y que era muy im-
por tan te convencerle de que en el Museo del 
A m p u r d á n , hubiera una sala Dalí. Pedírselo me 
producía temor , porque Dalí — según fama ge-
n e r a l — no regalaba nada, y se autodef inía d i ' 
c iendo que Dalí era el anagrama de «ávido de 
dólares», en versión inglesa. También era cre-
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encia general que su esposa Gala colaboraba 
de f o rma total en la buena admin is t rac ión de 
su genial esposo. 
Pero he aquí que nuestra sorpresa no tuvo 
l ími tes. Amparados per la amis tad le h ic imos 
!a pregunta, y la respuesta de Dalí fue categó-
r ica: -— No una Sala, sino un Museo Dalí en 
Figueras. 
¿Gracias a quienes se puso en marcha todo 
esto? Estos nombres no pueden olv idarse, por-
que co laboraron con gran fe cuando nadie 
creía en la real idad del Museo, y se adquir ía un 
comprom iso con una postura incómoda como 
si fuéramos unos ilusos. 
La c iudad no estará nunca bastante agra-
decida a Salvador Dalí. Al dar cuenta de los 
deseos de Dalí se const i tuyó una Comis ión pa-
ra preparar el programa dal in iano, para la 
¡ornada of ic ial de proc lamación de la idea y 
del comprom iso . 
La ¡ornada de homenaje a Salvador Dalí, a 
celebrar en el mes de agosto de 19Ó1, consistía 
en hacer real idad las ideas que el p rop io ar t is ta 
exponía: Cor r ida de toros, visi ta a las ruinas 
del Teatro Mun ic ipa l y p la i i tac ión de una higue-
ra en el centro del pat ío de butacas. Después 
todo esto se comple tó con la recepción de V i -
lasacra, la concentrac ión do gigantes, la lápida 
en la casa en donde nació Salvador Dalí, la con-
cesión y entrega a Dalí de la Ho¡a de Higuera 
de la c iudad, el casti l lo de fuegos ar t i f ic ia les y 
la cena homena¡e en el pat io del Ins t i tu to . 
Los alegres y mu l t i t ud ina r i os actos de ho-
mena)e const i tuyeron la toma de contacto de 
Dalí con su c iudad para p rometer y t ra ta r de 
la const rucc ión del Museo. 
El pasado o toño fue a manos de Dalí una 
fotograf ía de Mel i con el g rupo inic ial que le 
visi taba en Port-Ll igat , El p in to r recordó con 
interés la fo tograf ía y decía que debía pub l i -
carse. 
Por eso al t ra ta r de los p r imeros f igueren-
ses que se entus iasmaron con la ¡dea y traba-
jaron en p ro del Museo Dalí, es de ¡usíicia 
recordar los nombres de Mel í tón Casáis Casas, 
Ma r i o Gelart (padre e h i j o , que con gran es-
fuerzo organizaron la cor r ida de to ros) de los 
malogrados Salvador Vi ¡arrasa Sicra, Eleuterío 
Serra Genis, Ramón Reig Corominas , Caries Fa-
ges de C l iment y Juan Co lcho, ya desapareci-
dos, y Juan Juncá Hors (que actuó de Secreta-
r io de la Com is i ón ) , Juan Sutré Viñas, Joaquín 
Crumols Toralles, Pedro Batlle Roca, Juan V i -
ñas, y a lguno más que lamento no recordar en 
el momen to de redactar estas líneas. 
La op in ión públ ica de que Dah' intentaba 
mofa rnos , de que no traería ninguna obra o r i -
g ina l , y de que todo era una farsa, desde en-
tonces y durante años, se oyeron por doquier , 
y buena parte de la prensa par t ic ipaba en una 
campaña demoledora. 
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Trece aü'js fueron necesarios para que 
Dalí pudiera aJiimbrar el pnster inaugural. 
Lu.i [jenHoven se llevaron 
más tiempo que las obras 
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Aún en el m ismo día de la Inauguración 
del Museo Dalí, en el pasado mes de sept iem-
bre de 1974, cuando fa l taban escasos minu tos 
para la llegada de los min is t ros , y el comienzo 
de los actos, mientras esperábamos en la puer-
ta del Ayun tamien to de Figueras, una au tor idad 
académica me decía, muy segura, que en el 
Museo, obra or ig ina l de Dalí no había n inguna. 
Y no admit ía mis expl icaciones y mis seguri-
dades. 
La h is tor ia de estos 13 añcs de lucha para 
hacer real idad el Museo Dalí sería muy sabrosa, 
aunque no es posible inc lu i r la en este sólo ar-
t ícu lo. Todavía en el mes de mayo ú l t i m o , en 
el despacho de la p r imera au to r idad de la pro-
v inc ia, tenía que esforzarme para convencerla 
de que Dalí tenía obra para apor tar . Por ello 
no es de ext rañar que una de las personas 
que ahora cuidan y m i m a n el Museo Dalí, y que 
está entus iasmado reconociendo el éx i to, diga 
humi ldemente que por él el Museo Dalí no se 
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hubiera hecho, porque no creía en Dalí, aunque 
ahora reconoce que ha sido un gran acier to. 
Pr imero fue la idea. Dah' habló de su Museo 
y se d ispuso a l levarlo adelante, encont rando 
muchas d i f i cu l tades. El p r imer mér i to de Sal-
vador Dalí al realizar el Museo en su prov inc ia 
y en la c iudad de Figueras, es haber lo logrado 
con verdadera y autént ica constancia, porque 
las d i f icu l tades fueron múl t ip les y las sonrisas 
y la incomprens ión casi general. El ambiente 
le era host i l , creyendo que sólo hablaba, pero 
que no cump l i r í a . 
Dnli y Gicui'diola, 
doce año3 de cnlaboraciov 
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Es un tanto cur ioso que cuando Salvador 
Dalí me ha d icho y repet ido que escriba la his-
tor ia del Museo Dalí, haya indicado que lo haga 
empezando por los o l ivos. Si s iempre he pro-
curado complacer a Dalí y t raba jar según sus 
instrucciones, tampoco ahora desoiré su deseo. 
Son muchas las veces que no le comprendo , 
porque Dalí es una persona tan fuera de lo co-
m ú n que me siento acomple jado delante de é l . 
Sus op in iones, sus reacciones, sus comentar ios 
demuestran su po l i facet ismo, porque ent iende 
de doct r inas y domina conoc imientos que son 
comple tamente d is t in tos al m u n d o de la p in-
tura y del arte, sean los cientí f icos, f i losóf icos, 
pol í t icos o monográf icos. De golpe, en la con-
versación interpela al que parecía docto , y le 
habla de muchas cosas, como la acupun tu ra , 
las teorías de Pujo ls , ú l t imos descubr imientos 
en el campo de la qu ímica , ya que siendo hom-
bre de lectura es de gran intel igencia y de me-
rnoria fabulosa, que no mengua con la edad. 
No puedo dejar de hablar de los o l ivos. Y 
¿por qué desea que este sea el comienzo? No 
creo que sea s implemente porque en el año de 
195Ó, se in t imara nuestra relación con ocasión 
de las grandes heladas que mataron los o l ivos. 
Puede, bien seguro, que haya alguna ot ra 
razón, que también intentaré aclarar. 
Por el año 1953, le había hecho un repor-
ta je a Salvador Dalí, entonces tanto o más com-
bat ido que ahora, cuyo t raba jo t i t u lé : « Te-
nemos Dah' para ra to» . Lo pub l icó la revista 
f iguerense «Canigó», a cuya redacción pertene-
cía j un to con Manuel Brunet , Rafael Tor ren t , 
Ramón Reig, Eduardo Rodejs, Juan Gui l lamet, 
Vicente Burgas y nuestro d i rec tor Javier Dalfó. 
El a r t ícu lo era una profesión de fe en la 
obra y las posibi l idades de Dalí, y mi admi ra-
ción porque atrae la atención mund ia l . Han 
pasado muchos años. Entonces mis relaciones 
con Dalí eran las de un conocido, más o menos 
ent rante , pero nada más. 
En 1 9 5 6 — e l día de la Virgen de la Cande-
l a r i a — hizo un f r í o que todos recordamos. La 
helada fue desusada en este país. Mur i e ron mu-
chas p lantas, empezando por las palmeras que 
en teda la comarca mur ie ron a granel . El jar-
dín del Palacio de Peralada daba pena. Enormes 
eucal iptus, que tantos años habían superado, 
se abat ieron por el f r í o de febrero de 1956. 
El ja rd ín y la prop iedad de la casa de Dalí 
en Port-Ll igat , sólo está poblada de ol ivos. O l i -
vos y un enebro que fue pieza de prueba en 
un p le i to del vecino centra Dalí. El paisaje de 
Port -L l igat sólo con o l ivos, viene a c o n f i r m a r 
las muchas conversaciones que hemos sostenido 
de si la Costa griega y la costa romana, de si 
la costa del p ino y la costa del d i v o , y tantos 
mot ivos de d is t inc ión como e! habla, la cocina, 
el pescado y el paisaje. 
En el d icho 1956, a consecuencia del f r í o 
en todas partes cor taban los ol ivos a ras de 
suelo. Ello impres ionó mucho a Dalí. Quizás 
sea esta la Impres ión que todavía mot iva que 
me diga que cuando empieze las histor ias del 
Museo — que él desea — lo haga con el tema 
de los ol ivos y los «papus». 
Los «papus» fueron la esperanza de Dalí. 
Entre el desolado paisaje por la ausencia de los 
o l ivos, Dalí se paseaba pacientemente presin-
t iendo la resurrección de los o l ivos. Su espe-
ranza no se deb i l i taba. Me p id ió que me preo-
cupara, El h is to r iador Eduardo Rodeja, cronis ta 
oficial cíe la c iudad de Figueras, y hombre pro-
cedente del campo y p rop ie ta r io en V i lanant , 
fac i l i tó una fó rmu la para cu idar los . Se t rataba 
de una mezcla de dos productos químicos para 
deposi tar los en un surco que debía abr i rse 
c i rcu la rmente alrededor del árbol y a un met ro 
de d istancia. Dalí lo hizo con la paciencia y e! 
cuidado con que hace todas las cosas. 
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Agosto ]!>C)Í. Figuerenses rjuc trabajaron 
para lograr <í HJusco Dali. Evacadoro futo 
que da tí'stmtmiio lic zmos pioncrüs. 
Aquí empezó iodo 
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Cont inuaba observando los o l ivos y por el 
mes de ¡unió, observó, m i rando con lupa, la 
presencia de unos pequeños insectos en la parte 
cortada del t ronco . Le hizo p resumi r que oor 
alli el árbol tenia v ida. En una ca j i ta recogió 
algunos de estos insectos. Eran como «mar ie-
tes». Y con la caja a pun to , tuve que pedir 
urgentemente v is i ta al Jefe de la Jefatura Agro-
nómica de Gerona, a donde llegamos sobre las 
tres y media de la tarde en día de fuer te calor. 
Al abr i r la caja los insectos se desparramaban 
y no sacamos ninguna conclusión contunden-
temente a f i rma t i va . 
Todo ello s i rv ió para estar en contacto e 
i n t imar más con Dalí. ¿Es por este recuerdo 
de amis tad e i n t i m i d a d , que luego nos permi -
t i r ía comprometernos con el Museo Dalí, el 
po rqué quiere que empiece el recuerdo sobre 
el museo t ra tando de los ol ivos? Dalí dice que 
todo empieza en 1956, con los insectos (él dice 
«papus» y la enfermedad de los o l i vos } . 
Los ol ivos superaron aquella cr isis que les 
puso en estado agónico, sal ieron t iernos brotes, 
que Dalí cu idó con esmero, y hoy el o l ivar vuel-
ve a ex is t i r , con t inuando su presencia en aquel 
paisaje minera l y apacible de Port-Ll igat . 
Junto al recuerdo de la co laboración por 
los o l ivos, ¿será que Dalí desea que yo tenga 
la esperanza del renac imiento en Cuanto a mis 
ideas sobre el Museo, y a la superación de m i 
apar tamiento? 
Dalí es un hombre al que gusta la ru t ina . 
No moverse de los mismos ambientes. Repite 
los mismos hoteles, las mismas suites, con los 
mismos muebles, y repet i r ía hasta las mismas 
moscas. También esta anécdota de los ol ivos 
ref leja su afecto a que nunca cambian las cosas. 
Sea símbolo, sea arraigo del Museo, sea su 
interés por los ol ivos que tanto in f luencian su 
paisaje; sea porque los ol ives aislan su casa y 
le d is tancian del cementer io , con el que l indan, 
poet izando un paisaje que podría ser desolador, 
o porque le producen en Port-Ll igat la misma 
Paz de la que son s ímbolo universal , o porque 
lo pres int iera d u r m i e n d o , que es una de las 
maneras que evidentemente produce ideas en 
Salvador Dalí. Lo c ier to es que quería empezar 
por los o l ivos, y así también lo es que los ol ivos 
han i n f l u ido en su obra. 
Dalí se acuerda del pel igro que envo lv ió a 
los o l ivos, porque quien está tan enamorado 
del paisaje de Port -L l igat , y lo ha exal tado co-
mo el más impres ionante del mundo , evoca los 
tr istes días pasados con el paisaje yermo y des-
nudo de la vetustez y del e lemento caracterís-
t ico de la finca de Por t -L l igat ; e! o l ivo . 
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TUTO FÜN' ISERÉ 
El o l i vo que ha sido recogido por é l , tam-
bién ha i n f l u i do en el sent imiento de Salvador 
Dalí. A su esposa, a Gala que tanto reconoce y 
exal ta , se le d i r ige t ie rnamente y la acar ic ia 
con el nombre de «ol iveta». Y era García Lorca 
que se referia al p in to r con aquella estrofa 
« ¡ O h Salvador Dalí, de voz acei tunada», que no 
deja de enmarcar lo en el área botánica p rop ia 
de Port-Ll igat , en donde Federico García Lorca 
había pasado horas inolv idables. Y Dalí ha 
p in tado a Gala creándole una cabellera que se 
convier te en f rondoso o l ivar , lo cual es test igo 
de su i lusión y preferencia por el o l i vo . 
Pero el tema no es el o l ivo , es el Museo. 
Cuando el 1 9 ó l , regresó Dalí a Port -L l igat , 
como en él era hab i tua l , yo era alcalde de Fi-
gueras. Mel i enseguida v ino a recordarme que 
debía hablar del Museo. Dalí recibió bien la 
idea. El igió el Teatro Mun ic ipa l des t ru ido por" 
un incendio al f ina l de la guerra civi l española. 
Y enseguida hizo su compos ic ión para la de-
c laración del Museo Dalí f u t u r o : Cor r ida de 
toros y acto en el de r ru ido ed i f i c io mun ic ipa l . 
De aquí al mes de sept iembre de 1974, va 
toda la h is tor ia de ideas, documentos , gestio-
nes, promesas, hasta la subasta de las obras, 
y su real ización por la Dirección General de 
Arqu i tec tu ra del M in i s te r io de la Viv ienda. 
Hasta que se celebró la ad jud icac ión de la se-
gunda, y necesaria subasta, no podía i rme de 
la Alcaldía. En cuanto todo estaba arreglado 
para que las obras se t e rm ina ran , independien-
temente de la persona que me sust i tuyera, pude 
pedir el relevo con t ranqu i l i dad , no sin tener 
que vencer la resistencia de Dalí que fue im-
por tan te , 
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